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			A es@s amig@s que se ilusionan con el manuscrito,

			me impulsan a seguir trabajando y me vuelven loca

			con sus observaciones. Sois como inquisidores,

			pero no sabría vivir sin vosotr@s porque os quiero 

			 

			A mi editora, Esther Escoriza, por estar entre ellos

			y permitirme seguir disfrutando escribiendo aventuras
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			Inglaterra, 1820

			 

			La incesante lluvia estaba empapándolo y Adam Brenton, vizconde de Teriwood, sintió frío. Un frío espantoso. Pero no por el aire gélido que arremolinaba su capa alrededor de sus piernas, sino por el cañón negro que lo apuntaba a la cabeza.

			Sobreponiéndose al asombro que le paralizaba e intentando conservar la calma, se fijó en el sujeto que empuñaba la pistola. Un músculo se le contrajo junto al labio superior, único indicio que denotaba la presión del miedo. Echó un vistazo rápido a las lejanas y difusas figuras que trabajaban sin descanso un poco más allá. 

			Ahora, el ir y venir de los marineros que trajinaban en la playa le importaba poco, aun a sabiendas de que eran contrabandistas. Tampoco era una ocupación tan extraña en aquellos tiempos. Quien más, quien menos traficaba con mercancías obtenidas en Francia y las autoridades, tan necesitadas como el pueblo llano de ciertos artículos, miraban hacia otro lado. 

			Pero en aquella ocasión no se trataba solamente de contrabando. No lo era, al menos, para el hombre que ahora lo apuntaba con una arma. Lo había visto entregar la cartera al capitán de la goleta francesa. Por eso se encontraba en tan delicada situación. Su estupidez permitió que lo descubrieran y ahora... No, definitivamente, la palabra para el desgraciado era «traidor». 

			Consciente de la amenaza a la que se enfrentaba, desfilaron por su cabeza mil y una imágenes. Un torbellino que secuenciaba toda su vida en unos segundos que le parecieron eternos. Un ramalazo de furiosa frustración se apoderó de él, porque tuvo conciencia de que iba a morir justo entonces, cuando acababa de encontrar un motivo por el que aferrarse a la vida, una razón por la que luchar. 

			—Supongo que no hay manera de arreglar esto como caballeros.

			Lo dijo para ganar tiempo, sólo para ganar un poco más de tiempo, arañar segundos a la muerte. 

			—No, Brenton. No hay manera —fue la respuesta. 

			Adam sabía que sólo un milagro podía salvarlo. En ese momento, se preguntó por qué había iniciado aquella errática investigación, él, que nunca se tuvo por audaz, ni siquiera osado. ¿Fue el honor? Esbozó un amago de sonrisa irónica. Sí, seguramente fue eso, el maldito honor el que lo había arrastrado a la precaria situación en que se encontraba. El pretexto que se usaba para justificar, la mayoría de las veces, las acciones más disparatadas. 

			Dolía dejarse matar así, sin oponer resistencia, como una res sentenciada. Más aún cuando su agresor había compartido con él tan buenos momentos; había llegado a considerarlo su amigo. Qué necio había sido fiándose de él. Ahora, cuando ya era demasiado tarde, comprendía muchas cosas, todas las dudas se aclaraban. Desvió un segundo la mirada hacia el anillo que el hombre lucía en la mano derecha y que giraba nerviosamente con el pulgar, dejando ver y ocultando la enseña que acreditaba su apellido. Poco importaba que lo hubiese reconocido, haber descubierto por fin su traición, puesto que estaba a su merced e iba a acabar con su vida. Pero Adam intentó una salida desesperada. La única que le quedaba antes de que el dedo de su enemigo se curvara sobre el gatillo: hacerse con la pistola. En una finta repentina, ladeó el cuerpo y se abalanzó hacia él... 

			Llegó a tocar el arma. 

			Un instante sublime que le abrió un súbito camino a la esperanza. 

			Pero Adam Brenton no había sido nunca especialmente diestro en la lucha cuerpo a cuerpo. Su rival se rehízo aplicándole un rodillazo que lo dobló en dos, haciéndolo gruñir y caer a tierra. 

			Luego, inmerso en la bruma del dolor, oyó un insulto apagado por la detonación de un disparo. 

			Apenas percibió que la bala se alojaba en su cuerpo. Curiosamente, no le dolió. Porque la nube de inconsciencia que comenzó a cubrir sus ojos se lo impedía. Aun así, quiso evitar que la arena entrara en sus labios al tiempo que se precipitaba por una rampa de oscuridad por la que caía, caía, caía... En un resto de lucidez, supo que iba de cabeza al infierno. 

			Quien le había disparado escupió sobre él y después lo empujó con el pie para comprobar si seguía vivo. Silbó e hizo señas a los que faenaban en la playa; se acercaron dos de ellos, a los que mandó que se deshicieran del cuerpo. En silencio, cargaron con el vizconde de Teriwood, que ya no era más que un muñeco roto, se internaron en el agua y lo soltaron. Allí quedó flotando al compás de las olas, en tanto que ellos volvían a sus quehaceres, olvidándose del cadáver. Luego, el mar acogió a Brenton en un abrazo húmedo y frío. 

			La mirada indiferente de su ejecutor, que seguía todos los pasos, no dejó traslucir nada. Ni pesar, ni satisfacción. Tenía que matar al hombre que constituía un peligro para él y lo había matado. Así de sencillo. Así de fácil. Dejó escapar un suspiro de hastío una vez desapareció el cuerpo, se pasó inconscientemente un dedo por una ceja y se alejó. El inconveniente estaba resuelto. Tal vez el océano tendría a bien devolver el cadáver días después, pero entonces ya sería irreconocible. 

			 

			 

			Londres. Un mes más tarde

			 

			Aquel pasillo siempre le pareció tenebroso, como si se internara en las mazmorras de la Torre de Londres. La incómoda impresión se repetía cada vez que lo recorría. Christopher Gresham lo había transitado en numerosas ocasiones en su calidad de conde de Braystone. 

			La maciza puerta se abrió ante él tan pronto como los guardias que la custodiaban advirtieron su presencia, franqueándole el paso hieráticos como estatuas. 

			Thomas Ruppert, su jefe en los servicios de información, se levantó con celeridad y le salió al encuentro con la mano extendida. 

			—Adelante, Gresham. Estábamos esperándolo.

			En el amplio y lúgubre despacho se encontraba también otro personaje al que él saludó parcamente con una ligera inclinación de cabeza. Robert Banks Jenkinson, segundo conde de Liverpool y, por gracia del soberano, primer ministro. Un sujeto al que sólo lo unía una lejana animadversión. 

			Gresham se fijó en él unos segundos. Su cabello rubio escaseaba ya, dibujándose en su rostro las arrugas que acentuaban las preocupaciones de su cargo. No esperó a que le ofrecieran asiento, sino que se acomodó frente a la mesa y esperó a que Ruppert hiciera lo propio al otro lado. Sospechaba que no iba a gustarle lo que le aguardaba. Una entrevista tan intempestiva sólo podía significar dificultades. 

			—Se preguntará la causa de tanta urgencia.

			Chris clavó una desapasionada mirada en su interlocutor y se encogió levemente de hombros: no era la primera vez que debía acudir a toda prisa, ya estaba acostumbrado. 

			—Tenemos un asunto grave entre manos que deseamos tratar con usted.

			El conde de Braystone se limitó a parpadear. Esa frase le resultaba demasiado familiar y sonaba siempre a campo enemigo. Parecía que la historia se repetía, si bien el foco principal de los problemas, Napoleón, había sido neutralizado. Maldijo mentalmente, porque para él no era el momento más adecuado. Acababa de regresar tras una larga ausencia, tenía sus propios asuntos que resolver. 

			—Tememos que se están vendiendo secretos a Francia —se arrancó Jenkinson.

			—Eso no es nada nuevo, señor.

			—No, es verdad. No es nada nuevo. Siempre habrá quien intente sacar tajada. Pero en esta ocasión no se trata de pasar información sobre nuestras posiciones, ya no tenemos que preocuparnos por ese condenado corso. —El primer ministro se removió, incómodo bajo su atenta y escrutadora mirada—. El asunto es que han desaparecido valiosas mercancías y han muerto algunos de nuestros hombres. 

			Christopher se puso tenso apenas un segundo, obligándose a relajarse de nuevo.

			—Como sabe, Braystone —intervino Ruppert—, seguimos teniendo algún problema con Francia. O más bien con los apoyos residuales de Bonaparte. 

			—Bonaparte se encuentra recluido en la isla de Santa Elena —lo interrumpió él—. ¿No irán a decirme que se nos ha escapado?

			—No se trata de eso. Como indicaba el señor primer ministro, el tema que nos preocupa son las filtraciones sobre las rutas de nuestros barcos. Esas tres naves fueron interceptadas; algunos marineros, los que se resistieron, acabaron muertos. Las cargas... —No acabó la frase—. Hay que parar esto como sea. Esos saqueos son inadmisibles para nuestro comercio, intolerables para el poder marítimo de Inglaterra.

			Gresham asintió. Sabía que desde hacía tiempo se mantenía en estricto secreto la ruta de las naves, para así evitar los ataques. Como sabía también que muchos comerciantes se habían arruinado a causa de los abordajes. Incluso él mismo llegó a perder una buena cantidad de dinero. Sin embargo, desconocía toda referencia a la muerte de marineros, si bien era lógico que aquellos dos hubiesen echado tierra al asunto. 

			—¿Y en qué me concierne todo esto, señores?

			Sir Thomas Ruppert se retrepó en su asiento. Era de constitución delgada y aspecto apocado, con una imagen que distaba mucho de la que se esperaría del responsable del espionaje, aunque Chris sabía de primera mano hasta dónde podía llegar su frialdad y decisión cuando se trataba de defender a Inglaterra. «Despiadado» era un adjetivo que se quedaba corto para definirlo en tales circunstancias. Tenía la total confianza de la Corona, manos libres para hacer y deshacer a su antojo... era lo más parecido a un dios entre los agentes, pero su nombre sólo se pronunciaba en círculos muy reducidos; era conocido apenas por unos pocos. 

			Siempre flemático e imperturbable el viejo zorro de Ruppert, pensó Chris, observándolo. No obstante, ante su pregunta, parecía haberse encontrado un puerco espín bajo el trasero.

			—Usted —le contestó, después de estirarse la levita— tiene una posición. La Gresport Company ya se ha visto afectada en el pasado y podría volver a estarlo. Como conde de Braystone mantiene excelentes relaciones con la aristocracia. Además... —carraspeó—, también tiene otro tipo de conexiones. ¿Me explico?

			—En absoluto, señor —respondió Christopher con gesto inmutable.

			—¡Por favor, Gresham! —se exaltó el primer ministro, golpeando el brazo de su asiento.

			Sir Ruppert cambió de postura, adelantando el cuerpo para apoyar los codos en el escritorio y proseguir con frialdad:

			—Me lo está poniendo complicado adrede, ¿verdad?

			—¿Perdón?

			—¡Sarcasmos no, conde! —volvió a intervenir Jenkinson, al que se le enrojecieron las venillas de la cara—. Vayamos al grano de una puñetera vez y acabemos. —Se inclinó ligeramente hacia él—. Usted tiene fama de mujeriego incorregible. Se dice que no hay en Londres cama que no haya calentado. —Chris puso los ojos en blanco ante tamaña barbaridad—. Le preceden laureles de jugador, además de otros muchos atributos que me callo. Lo mismo frecuenta el salón del trono que se deja caer por los peores garitos del puerto. Se relaciona con pares y filibusteros, con damas de alcurnia y prostitutas —continuó—. Apostaría una mano a que ni siquiera es ajeno a alguna partida de dados con contrabandistas... 

			—Milord —sonrió beatíficamente Gresham, frenando la diatriba—, todo eso ya lo sé... Y lo saben ustedes desde hace tiempo, es un modo de mantenerme informado. No es ni un secreto ni una sorpresa, así que no veo el motivo de sacarlo a relucir en este preciso instante. Aunque les aseguro, eso sí, que aún quedan muchas camas vírgenes. 

			—¡No me sea insolente! —se acaloró el primer ministro.

			La contundencia del reproche provocó un tenso silencio. Ruppert tenía la mirada perdida en alguna de las figurillas que adornaban sus librerías. Christopher hubiera jurado que, llegados a ese punto, estaba deseando acabar y despedirlo. Lo que quedaba claro era que lo necesitaban, de otro modo, no habría sido llamado a ese despacho. Le encantaba tener el control y sabía que, en aquel momento, lo tenía. Soltó un suspiro, cruzó las piernas y respondió en tono burlón, un ápice belicoso:

			—Veo que hace honor a su cargo, señor. ¿Conoce también mi color favorito para la ropa interior de las damas?

			—¡Váyase a...!

			Gresham no tuvo reparos en reírse abiertamente, lo que hizo que su interlocutor bizqueara, más tenso de lo que hubiera querido. 

			—De acuerdo. Soy todo eso que ha enumerado tan acertadamente, Jenkinson. Pero ¿acaso me han citado aquí para, al igual que mi familia, tratar de reformarme? Porque he creído entender que el asunto no es ése; atengámonos por tanto a lo que corresponde y hablen claro de una vez. Tengo ocupaciones que atender, no perdamos más el tiempo. 

			El primer ministro abría y cerraba los puños, señal inequívoca de su autoridad menoscabada. Christopher hubiera jurado que estaba a punto de estallar; se felicitó por ello. Aquel tipo le caía rematadamente mal, de modo que si querían algo de él, iba a hacerse de rogar. 

			—Queremos que se meta de lleno en la vida de los bajos fondos, Gresham, que mueva sus hilos —intervino Ruppert. 

			El cejo del joven conde se frunció al tiempo que ladeaba la cabeza para prestarle atención. 

			—¡No me diga!

			—Las... desavenencias entre usted y lady Frances Wenswood serían una buena pantalla.

			—¡Por todos los infiernos!

			Se incorporó de golpe, picado en lo más hondo, y miró furibundo a sus dos interlocutores desde su elevada estatura. Todo Londres sabía que el compromiso entre él y lady Frances había quedado roto, motivo último de su ausencia temporal de Inglaterra. Aún le escocía. Y aquellos dos botarates acababan de echar sal en la herida. Estaba dispuesto a soportar andanadas de toda clase, pero sus asuntos privados no eran negociables. 

			—¿Es que también he de dar cuentas a la Corona de si me ponen los cuernos o no, caballeros?

			En su cerebro centelleó la imagen de Frances. Una muchacha muy bonita, por la que gustosamente se hubiera dejado arrastrar al altar, aunque la pasión no había llegado a ser el centro de su relación. Reconocía que sus abuelas no dejaron de presionarlo hasta conseguir que, en un momento de flaqueza anímica, diera por buena la idea de sentar la cabeza y formar una familia. En Frances halló a una joven hermosa, comedida, reservada y, sobre todo, callada, pues nunca hacía preguntas. Dado el vínculo de Christopher con sir Ruppert, y sus prolongadas ausencias del país, era una candidata inmejorable para esposa. Hasta que la encontró en el interior de un carruaje... muy bien acompañada. 

			Podía haberla repudiado, lo amparaban la ley y la razón. Sin embargo, su estúpido sentido de la honorabilidad lo obligó a hacer correr la voz de que él era el único culpable de la cancelación del compromiso. No deseaba cargar sobre su conciencia el descrédito de aquella mujer, ni quería ver su nombre vilipendiado por las malas lenguas, ávidas siempre de ese tipo de rumores, razón por la que ocultó el verdadero motivo de la ruptura. De haberse sabido la verdad, aquellas matronas entrenadas para el cotilleo rastrero sobre la flaqueza ajena la habrían destrozado, arrastrando su reputación por los suelos. 

			Ruppert y el ministro conocían su noble gesto. ¡Cómo no! ¿Había algo que se les escapase al par de sabuesos? 

			—No se exalte, Gresham —le rogó Ruppert—. Simplemente, entendemos que es la mejor excusa para que se lance de cabeza a ciertas... frivolidades. Que por otra parte no le son ajenas. De cara a la galería, sólo será una tentativa más para olvidar un desengaño amoroso.

			—Le entiendo perfectamente.

			—Necesitamos que ahora más que nunca se mezcle con delincuentes de todo pelaje, traficantes, bandidos, asesinos. Trabe amistad con el mismísimo Satanás si es necesario, Christopher, pero tráiganos a ese traidor. 

			—Yo creo que sería más útil una red de infiltrados, un trabajo más adecuado para sus secuaces, señor. O para los suyos —añadió, dirigiéndose al primer ministro—. ¡Yo no soy agente secreto!

			—No puedo intervenir directamente en este asunto —alegó el político—. Estoy atado de pies y manos. Si se estableciera cualquier relación entre un confidente y alguien allegado a mi gabinete, el traidor podría desaparecer, no quiero filtraciones. Debe actuar usted. A fin de cuentas, si quiere preservar sus barcos y sus costosas mercancías, también le interesa que este embrollo se resuelva cuanto antes. Tiene que ayudarnos, no confiamos en nadie más. 

			—¿Debo tomarlo como un halago?

			—La verdad sea dicha, Gresham, usted no me agrada. Lo mismo que yo no le agrado a usted. Pero viene avalado por Thomas, que equivale a la mejor garantía. Por otra parte, ¿a quién va a extrañar que continúe con su conducta de libertino? Si de algo sirve, se lo pido como un favor. 

			Chris elevó una ceja, esbozando una sonrisa de complacencia. Por fin tenía al primer ministro donde quería, suplicándole. Tal vez de rodillas sería una posición ideal para él, pero tampoco podía pasarse de la raya, estaban entre caballeros. Suspiró y regresó a su asiento, bullendo en su cabeza pros y contras de una decisión que ya tenía tomada, con la sangre fluyendo en torrentes por sus venas, como siempre que tenía en perspectiva un asunto complicado. 

			—Mis abuelas van a crucificarme —dijo al fin.

			—Lady Eleonor y lady Agatha ya están curadas de espanto con usted —se le escapó a Jenkinson.

			—Es posible, pero después de ésta, puede que me despellejen. 

			Sir Ruppert soltó el aire que había retenido aguardando su respuesta.

			—Eso sí, señores, quiero dos cosas —les advirtió el conde de Braystone—: mayor celeridad en los permisos de importación y exportación para la Gresport Company. Y, caballeros..., lo haré a mi manera. 
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			Nueva York, Hacienda Beau Terre

			 

			Tropezó y estuvo a punto de caer, pero, en el último segundo, aquel cuerpo ágil y fibroso se enderezó para asestar un golpe certero, haciendo retroceder a su oponente.

			Julius Bart sonrió satisfecho, paró un golpe más a duras penas y tomó de nuevo las riendas de la pelea. No tenía intenciones de dar cuartel a su adversario. No podía, si quería evitar que lo hostigaran después con burlas. Su rival no admitía flaqueza alguna y él no pensaba tenerlas, porque peleaba bien, lo reconocía, aunque aún le quedaban algunos lances que aprender. 

			El brillo en los ojos azul oscuro, que no se perdían ni uno de sus movimientos, lo puso sobre aviso. Y se encontró con su contrincante atacando en aspa, obligándolo a recular una vez más. La hierba, bañada aún por el rocío de la madrugada, hizo que resbalara. Soltó un bufido, defendiéndose ya sin la más mínima reserva. La rapidez de su brazo era formidable para cualquier contrario, pero éste le aguantó el embate y hasta se atrevió a regalarle una irónica sonrisa, acompañada de un guiño. El pícaro gesto lo distrajo lo suficiente como para que la punta del florete le hiciese un pequeño corte en el brazo, que apenas notó. Más que irritarse, la leve herida hinchó su pecho de paternal orgullo. 

			—Condenada sabandija... —masculló. 

			Julius arrojó a un lado su arma, tirándose de cabeza hacia su contrincante, que, sorprendido por la acción, trató de esquivarlo, primero para colgarse de su cuello, después, rodando ambos por el suelo, dedicándose jocosos epítetos mutuamente. 

			Su compañero acabó suplicando clemencia, medio ahogado bajo el corpachón de Bart. 

			—Me romperás todos los huesos si no te levantas —protestó, empujando inútilmente sus dos metros de envergadura.

			Satisfecho por su victoria, aunque lograda por la fuerza y de forma tramposa, Julius se incorporó hasta quedar sentado sobre la hierba. 

			—Debería calentarte el trasero, en lugar de enseñarte a pelear. 

			—Si te atreves, Jul, será tu garganta la que pruebe el filo de mi florete. 

			La grácil figura vestida de negro encogió las piernas para impulsarse como un felino. Una vez en pie, se sacudió los pantalones y se soltó el pañuelo que le rodeaba la cabeza al estilo de los piratas, desparramándose una cascada de rizos azabache por su espalda. 

			La muchacha le tendió una mano, que Bart aceptó de buena gana para levantarse. Luego, la abrazó con fuerza. 

			—¡Julius, vas a matarme! —se quejó ella, abrumada por la muestra de cariño.

			—Anda, princesa —la empujó, propinándole un suave azote en el trasero—, volvamos a casa. Me estoy haciendo demasiado mayor para estos juegos. 

			—Sigamos entrenando un poco más, aún es pronto.

			—No. Está bien por hoy.

			—Por favor... 

			Él se rindió a sus súplicas, una debilidad que no podía disimular ante la belleza serena de rostro ovalado, piel tostada, ojos grandes como soles, nariz ligeramente respingona y labios seductores. Quería a aquella chica. La quería desde que arriesgó su vida para salvar la de él, perseguido y exhausto, cercado por un grupo de renegados, hacía ya mucho tiempo. Ella no había preguntado nada al encontrarlo medio muerto. Lo arrastró como pudo hasta el granero, lo escondió, curó sus heridas y se las ingenió para mentir a los que iban tras su pista, haciendo que desistieran de registrar su propiedad. Tampoco le importó, más tarde, enterarse de que él era un despreciable pirata. 

			Desde aquel día, Julius Bart prometió convertirse en el ángel guardián de aquella muchacha rebelde, irritable y generosa. Para él, era como la hija que perdió, para su desgracia, en una refriega en mala hora, una de tantas por las que discurrió su juventud pendenciera. 

			—Kim, sé buena. —Le pasó un brazo sobre los delgados hombros, instándola a ir hacia las monturas—. Ten piedad de este anciano. Puede que tú quieras seguir practicando, pero a mí me duele hasta el alma. Eso, sin contar con que me has herido.

			Ella esbozó una sonrisilla sarcástica, pero no por ello dejó de mirarle el corte.

			—Un arañazo, no te quejes. Pareces una vieja gruñona. 

			—No es nada, claro que no, pero podía haberlo sido. En realidad, estoy cansado. 

			—No te creo. Pero tampoco puedo obligarte. ¿Entrenaremos mañana con las pistolas? 

			—Disparas ya casi mejor que yo, muchacha.

			—Nunca se dispara lo suficientemente bien.

			Bart asintió, dándole la razón. Por otra parte, resultaba difícil oponerse a sus demandas, tenía que dar rienda suelta a tanta energía joven. 

			—Mañana, entonces.

			—Estupendo. —Sin previo aviso, echó a correr, gritándole por encima del hombro—: ¡Te apuesto un pichel de cerveza a que llego a casa antes que tú, grandullón!

			La sorpresa hizo que Julius perdiera unos segundos preciosos. Suficientes, sin embargo, para que ella saltara sobre su caballo, poniéndolo a galope. Él hizo lo propio y la siguió, aunque ya sabía que perdería. 

			Cuando avistaron Beau Terre, Kim se alzó sobre los estribos, su larga cabellera al viento, el brazo en alto en señal de victoria, lanzando su particular grito de guerra que a Bart le sonaba a música celestial. Cuando él se apeó, ante las puertas de la casa, la diablilla lo esperaba sentada en la escalera, con la más fingida de sus sonrisas. 

			Julius se repitió que era imposible no adorarla. Lejos de amoldarse a los comportamientos de cualquier muchacha de su edad, más pendiente de vestidos, joyas o pretendientes que de ningún otro asunto, Kimberly Brenton era una alma libre que amaba más sus campos que los salones de baile, disfrutaba como nadie a lomos de un buen caballo y prefería utilizar ropa cómoda y sencilla, sin importarle su corte marcadamente masculino, en vez de dejarse atrapar por metros de tela más o menos satinada. Naturalmente, no rechazaba las cosas bellas, ni era inmune al atractivo varonil, pero se mantenía fiel a sus principios juveniles, que se adaptaban mejor a los amplios espacios naturales que a los corsés sociales. Por eso Bart la quería; ella representaba la vida, la libertad, la rebeldía que recordaba de sus años mozos. 

			Él mismo debía atribuirse su cuota de responsabilidad por ello. Desde que murieron los padres de la joven, cuando ella apenas contaba diecisiete años y Julius se hizo cargo de la hacienda con mano férrea, como si fuera de la familia, no había sido capaz de negarle nada. Para él, que no tenía a nadie, constituía el único lazo familiar que le quedaba, aunque no fuera sanguíneo. Por lo tanto, accedía a cuanto ella le pedía, aunque fuera enseñarle todas las malas artes aprendidas en su etapa de bucanero, cuando actuaba de espaldas a la ley. El manejo de la espada y la pistola no eran, bien lo sabía Dios, el medio más adecuado para encontrar un esposo. Claro que Kimberly no quería saber nada de ese tema, era demasiado independiente para aceptar, sin más, someterse a los deseos de un hombre. 

			La chica entró en la casa, una sencilla pero bien conservada construcción de ladrillo rojizo de dos plantas, columnas blancas en el porche y una galería superior con amplios ventanales. Macetas por doquier aportaban el contrapunto de viveza a la escalera de acceso y la terraza. 

			Una mujer menuda, pulcramente vestida de oscuro, con su tirante cabello rojizo recogido en la nuca, les salió al encuentro con un sobre en la mano.

			—¡Ha llegado carta, señorita! 

			Kim cogió la misiva y rasgó el sobre con premura. 

			—¡Julius, es de Adam!

			Antes siquiera de empezar a leer, una bola peluda y negra saltó a sus piernas, al tiempo que soltaba unos ridículos ladridos de bienvenida. Ella se agachó para tomar al cachorrillo entre sus brazos y recibió un lametazo en la barbilla. 

			—Quieto, Sultán. Quieres leer también la carta de Adam, ¿verdad, pequeño?

			Con el perrillo apoyado en el hombro, fijó su mirada en las letras. Nada más verlas supo que no eran de su hermano. A medida que leía, su rostro fue perdiendo el color.

			—No es verdad... No es verdad... —Sus dedos se fueron aflojando y el papel revoloteó hasta el suelo, de donde Bart lo recogió. 

			Ante la mirada atónita de la sirvienta, Kim había buscado el apoyo de la pared, dejándose resbalar hasta el suelo. A su lado, el chucho le prodigaba lametones en el brazo hasta que lo hizo a un lado, llorando en silencio, empequeñecida por el peso del dolor. 

			Bart estrujó entre sus dedos las malas nuevas, agachándose en el acto para abrazarla con fuerza. Ese breve gesto fue suficiente para que la criada abandonara la estancia internándose en la casa, preocupada por el súbito cambio de humor de su señorita.

			—Lo siento, pequeña.

			—No puede estar muerto, Julius —sollozaba Kim, abstraída, con la mirada perdida en la lejanía—. ¡Adam no puede estar muerto!

			 

			 

			La taza tintineó al ser depositada sobre el platillo. 

			Se recostó en el sofá y cerró los ojos. Estaba cansada, muy cansada. No había dormido en dos días, ni probado bocado. Las lágrimas acudían a sus ojos en torrente, deslizándose silenciosas. No podía dejar de pensar en un muchacho alto, rubio, de claros ojos azules y sonrisa pícara: Adam. Su héroe, su caballero, su campeón. Y estaba muerto. 

			John Brenton, vizconde de Teriwood, había enviudado cuando su hijo era muy pequeño. En un viaje a las colonias, se enamoró de Della Hamilton, fue correspondido, se desposaron un mes después y se establecieron en la hacienda de su esposa. Kim era el fruto de ese amor. Adam y ella se habían criado juntos hasta que el vizconde decidió que el muchacho debía formarse en Inglaterra y asumir su rango de heredero, pues, tarde o temprano, debería hacerse cargo de las propiedades. La separación fue dolorosa para todos, si bien Adam escribía con frecuencia e incluso había regresado a Estados Unidos en varias ocasiones, porque Kimberly se negó a ir a Inglaterra. La distancia nunca logró separarlos. Al contrario, la muerte de sus padres los unió aún más si cabía. El inconveniente para ellos radicaba en las obligaciones de Adam y en las propias de Kim, manteniéndolos a ambos lados del Atlántico. Él debió hacerse cargo del patrimonio familiar en Inglaterra y ella de Beau Terre. 

			Bart entró en la biblioteca y, sin mediar palabra, se sentó a su lado.

			—Iba a venir dentro de poco.

			—Lo sé, cariño.

			—Ahora ya no vendrá nunca. ¡No lo veré más, Julius!

			—De poco servirá que sigas dándole vueltas a eso, Kim. Y de menos aún que te suicides negándote a comer y descansar. Adam ha muerto, es un hecho que no va a cambiar por más que lo lamentemos. 

			—Yo le quería.

			—¿Crees que no lo sé? También le quería yo, muchacha. Pero ¿cómo crees que reaccionaría si pudiera verte en este estado? No eres una cobarde, nunca lo has sido, ni siquiera cuando murieron tus padres, así que mira adelante y ponte en marcha, admítelo. 

			Kim se recreó en su lástima un poco más. Luego irguió los hombros, se secó las lágrimas y alargó la mano hacia los pastelillos que Carmela había dejado cerca de ella, en un vano intento de que se metiera algo en el estómago. Sí, Julius tenía razón, no era una cobarde. 

			—Ahora, eres lo único que me queda, Julius. Mi única familia.

			—Y no te abandonaré nunca, lo sabes.

			 

			 

			Muchos días después, Kimberly seguía sumida en el desaliento, parecía una alma en pena vestida de negro; incluso había dejado de preocuparse por los problemas de la hacienda. 

			Bart regresaba de la ciudad con un regalo: una espada de encargo, hecha a medida, muy ligera, de fácil manejo, iniciativa que se le había ocurrido para sacar a Kim de su estado de aturdimiento. Acaso entre eso y la promesa de algunos trucos nuevos...

			La encontró en su cuarto, metiendo cosas en un baúl. Sultán estaba sentado a los pies de la cama, como una pequeña estatua, con los ojos fijos en sus movimientos. Más que nunca, parecía una bola de lana negra. Julius depositó el envoltorio sobre la cómoda y preguntó:

			—¿Se puede saber qué estás haciendo?

			—Nos vamos, Julius. Si es que quieres acompañarme.

			—Y ¿adónde se supone que vamos?

			—A Inglaterra.

			A Bart no le extrañó su respuesta. Sabía que era una decisión que había estado rumiando desde que les llegó la noticia de la muerte de Adam.

			—A Inglaterra —repitió.

			—Quiero ver la situación de las propiedades de mi hermano, estar en los lugares donde él estuvo. Y rezar sobre su tumba.

			—Es un viaje largo. Los abogados de Adam...

			—Lo sé —lo interrumpió. Sostuvo en alto un vestido de color negro, tan soso como el que llevaba puesto, sopesándolo críticamente—. ¿Crees que esto es adecuado? No tengo ni idea del modo en que visten allí las mujeres.

			—Kim...

			—¿Vas a hacer las maletas o no? —se impacientó—. Un barco zarpa mañana al amanecer y he reservado dos plazas. Si no quieres venir a ese país de aristócratas envarados, lo entenderé.

			—¿He dicho acaso que te dejaría sola? 

			—Entonces, muévete, no tenemos mucho tiempo. —Dobló el vestido una vez más para acabar metiéndolo en el baúl de cualquier manera.

			—¿Qué demonios quieres hacer allí? Teriwood Manor puede ser perfectamente dirigida por un albacea. En el supuesto de que no revierta a la Corona, ya que Adam no tiene herederos a su título. 

			—No me preocupa si la maldita Corona se queda con todo, yo no lo quiero. 

			—Entonces, explícame la razón de un viaje tan fatigoso, sin contar con que abandonamos Beau Terre. ¿Quién se quedará a cargo de la hacienda?

			—He hablado con Carmela. Su hijo mayor, William, está más que capacitado para manejarlo todo hasta nuestro regreso. Le he otorgado poderes para que disponga de la cuenta bancaria y haga frente a las facturas y los jornales. 

			—¡Por el amor de Dios!

			—¿No te fías de él?

			—No es eso, muchacha. William merece toda mi confianza, es un buen tipo. Lo que quiero saber es qué pretendes.

			Ella lanzó dentro del baúl un par de botas altas de montar.

			—No me creo lo que decía la carta. Adam no se suicidó.

			De dos zancadas, Bart estuvo a su lado, la tomó de los hombros y la zarandeó. 

			—¿Qué idea se te ha metido en la cabeza?

			—Leíste la carta, igual que yo. ¿De verdad crees que Adam se quitó la vida por deudas y por una mujer? Ni era idiota, ni nos habló nunca de ninguna mujer. Mi hermano no era un cretino. Creo que hay algo oscuro detrás de esa historia, no dejo de darle vueltas. 

			—No conocemos Londres, ni a los amigos de tu hermano. No sabemos nada de las compañías que frecuentaba. 

			—Tendremos tiempo de averiguarlo. Tal vez las autoridades den por bueno que se trató de un suicidio, pero yo necesito saber si es cierto. —Cruzó la estancia y se apoyó en el ventanal. Caía una fina llovizna, trayendo hasta ella el olor de la tierra mojada, que inhaló con deleite. Aquella tierra que cuidaba y era el centro de su vida—. Añoraré Beau Terre, amigo mío, bien lo sabes. 

			Bart soltó un largo suspiro de resignación.

			Conocía a la joven. Demasiado bien como para saber que no había forma de evitar lo que se había propuesto hacer.
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			El viento helado le penetró bajo la capa de piel, haciéndola estremecerse. A su lado, Bart rezongó por lo bajo.

			—Odio este maldito clima.

			—No es peor que el de Nueva York en esta época. Deja ya de protestar, llevas haciéndolo desde que salimos de casa.

			Kim se arrebujó más aún en la prenda, abrazando contra sí el tembloroso cuerpo de Sultán, que gimoteaba lastimero. Asomó la cabeza para echar otro vistazo a la vasta propiedad que se extendía ante ellos, una planicie ondulada, de un verde lujurioso, hasta que el azote del frío la obligó a buscar de nuevo la protección del carruaje. 

			Hacía dos semanas que habían desembarcado, hastiados del tedioso viaje por mar, del que habían salido milagrosamente ilesos tras sortear una de las peores tormentas que Bart recordaba. A pesar de lo presuroso de su decisión de partir, luego Kim se había tomado su tiempo para acercarse a las tierras que fueron de su hermano, como si temiera enfrentarse a los hechos.

			No había dejado de llover desde que pisaron suelo inglés y Julius estaba más que harto, tanto del agua como de la posada en la que se hospedaron. El dueño, un sujeto lenguaraz que maldecía a cada instante, había resultado ser, sin embargo, una magnífica fuente de información. 

			—Se dice que lo perdió todo a las cartas, señorita, así como que había acumulado importantes deudas —contaba—. Por aquí, se habló mucho del suceso, no hay demasiados entretenimientos, usted entiende...

			Kimberly no creía una palabra, todo el asunto le sonaba a maquinación. Ni Adam podía haberse quitado la vida por ese motivo, ni era tan inconsciente como para dilapidar su fortuna en partidas de naipes. Él amaba Teriwood Manor tanto como ella amaba Beau Terre. No, aquello no olía bien, y Kim estaba dispuesta a desentrañar el origen de la fetidez. 

			Entre chirridos y bamboleos, el carruaje enfiló el camino que los llevaría a la mansión. Kim caviló sobre la mujer que habitaba en ella desde hacía un año, según les explicó el abogado que los recibió en el puerto. Lady Brenton, tía de Adam y, por lo tanto, también tía suya, de la que apenas sabía nada. 

			Dos lacayos se acercaron con diligencia al coche para ayudarlos a bajar. Kimberly solicitó que avisaran a la dama de su llegada y le franquearon la entrada mientras Bart supervisaba que el cochero y uno de los criados se hicieran cargo de los baúles.

			Era una casa grande, de interior sencillo, sin lujos. Muebles oscuros y pesados, paredes tapizadas de ocre, arañas demasiado voluminosas para su gusto y un par de estatuas a ambos lados de la escalera que ascendía a un segundo piso. Estaba lejos de parecerse a la suya de Nueva York, mucho más sencilla. A pesar de carecer de ostentaciones, se respiraba allí un ambiente de clase alta. A Kim no le gustó en absoluto, le recordaba un mausoleo. Observó con detenimiento el hogar en el que su hermano había pasado los últimos años de su vida y un ramalazo de tristeza la embargó, imaginándole allí.

			Mientras estaba absorta en sus pensamientos, llegó Bart. 

			Ante ellos se presentó el mayordomo, un sujeto alto como un junco, de cabello blanco, que dijo llamarse Dowson y los invitó a pasar a un pequeño salón. Allí la decoración cambiaba, se avivaban los colores en un conjunto mucho más acogedor, de mobiliario más sencillo y femenino. Debía de ser una pieza luminosa durante el verano. 

			Kim agradeció la ayuda de Bart para quitarse la pesada capa y se acercó a la chimenea. Suspiró alentada por el fuego que caldeaba sus miembros rígidos por el frío. De espaldas a las llamas que reptaban abrazándose a los troncos, observó cuanto la rodeaba: un pequeño escritorio, estanterías en las que se apilaban libros, una caja de costura que reposaba sobre un sillón... Indudablemente, se trataba del gabinete de una dama. 

			No tuvieron que esperar mucho. En la estancia, entró una mujer menuda, morena, de ojos pardos, impecablemente ataviada con un vestido de luto y abarcó con la vista a los recién llegados. Al fijarse en Kim, se le contrajo la cara, estallando en llanto, corrió hacia ella y se echó en sus brazos. Confundida, la muchacha la abrazó a su vez, cruzando una mirada interrogante con Julius. 

			—Pequeña —gimoteaba la dama—. ¡Oh, pequeña...!

			Poco a poco, se fue calmando, palmeó con afecto la mejilla de Kimberly y se sacó un delicado pañuelito de la manga para secarse los ojos. 

			—Eres exacta al cuadro que Adam hizo pintar de ti, que cuelga en la biblioteca —dijo, ahogando un suspiro—. Yo soy tu tía Alice, la viuda del hermano de tu padre. 

			—Es un placer, señora.

			 —No me llames así, me hace sentir vieja. —La calidez de sus iris oscuros le agradó a Kim—. Te he reconocido de inmediato, pero eres mucho más bonita que en la pintura. 

			—Gracias... tía. —Le costó llamarla así. No había llegado a ver nunca al hermano de su padre quien, según le contó Adam, se había retirado hacía años de la sociedad para dedicarse a sus estudios—. Quiero presentarle a Julius Bart, un buen amigo y mi hombre de confianza. 

			—Adam hablaba a menudo de usted, caballero —le tendió una mano pequeña, fina y muy blanca. 

			Bart apenas le rozó las puntas de los dedos, inclinándose cortésmente. 

			—Es un honor conocerla, madame.

			—Debéis perdonarme por haceros esperar. Atendía la visita de un conocido... ¿Qué es eso? —respingó ante la esfera peluda que se le echó al ruedo del vestido.

			Kimberly se hizo cargo del perrillo de inmediato. 

			—Se llama Sultán —le dijo—. Espero que le gusten las mascotas, señora, ésta es bastante revoltosa. 

			—No me gustan especialmente los perros, aunque corretean por la finca, claro, como suele ser tradicional. Pero pasemos al salón azul, por favor, he dejado abandonada a esa persona. 

			A Kimberly siempre le había parecido estúpido que se pusiera nombre a las habitaciones, pero en ese momento reparó en ello. Estaba cansada, necesitaba un baño, comer algo caliente y también una buena cama. El largo cabello se le pegaba al rostro, y el bajo de su vestido rezumaba una humedad que le llegaba a los zapatos, convertidos en una ruina que no merecían sus pies.

			Bart no tenía mucho mejor aspecto que ella, pero no encontró excusa para escabullirse. 

			Lady Brenton los precedió hasta otro salón, situado al final de un pasillo que partía desde el sobrio recibidor.

			Al entrar, un caballero de cabello claro y porte distinguido se levantó de inmediato de la butaca que ocupaba. 

			—Quiero que conozcáis al marqués de Lessenrose. Ella es mi sobrina, la señorita Kimberly. El señor Bart. Americanos, acaban de llegar —matizó, como si con ello pretendiera disculpar su atuendo un tanto desaliñado. 

			Hechas las presentaciones, se atuvo a su papel de anfitriona, solicitando un servicio de té, aun cuando era ya bien entrada la tarde. 

			—Reciba mis más sinceras condolencias, señorita Brenton. Su hermano era una persona querida y su desaparición ha supuesto una lamentable pérdida. —La voz del hombre sonó sincera, con cierto atisbo de dolor. Tendió la mano hacia Bart estrechándosela con fuerza—. Me gusta poder conocerlos por fin. Adam hablaba constantemente de ustedes dos.

			—¿De veras?

			—Éramos amigos.

			—Sin embargo, mi hermano nunca me habló de usted, señor Lessenrose.

			Una distendida sonrisa estiró los labios masculinos, minimizando el ligero jadeo de lady Brenton, que oyeron todos.

			—Mi nombre es Lucas Ganford —explicó él—. Lessenrose es mi título.

			A Kim no la satisfizo del todo la aclaración. 

			—¿Cómo debo llamarlo, entonces? —le preguntó, tal vez demasiado estirada, consciente de su falta de tacto.

			—¿Qué tal si me llama Lucas, como su tía?

			—Señor Ganford estará bien para mí —respondió ella.

			El marqués carraspeó, levemente contrariado y, acercándose a lady Alice, cogió la mano de ésta, al tiempo que le hacía una leve reverencia. 

			—Nos veremos en otro momento, milady, ahora está usted ocupada y no deseo robarle más tiempo. 

			—¡Oh! Pero yo creía que se quedaría a cenar, milord.

			—En otra ocasión. Créame que me cuesta resistirme a los manjares de su cocinera, ya lo sabe. No cejo en mi empeño de contratarla algún día. 

			—Dudo mucho que ella acepte —cacareó lady Brenton, soltando una risita burlona. 

			—Señorita, señor Bart. Aguardo una ocasión más propicia para conocernos mejor —se despidió Ganford. Descubrió a Sultán tironeando con los dientes de los flecos de un sillón y se agachó para rascarle tras una oreja—. Un bicho precioso.

			Kim fijó en él su atención cuando abandonaba la sala. No pudo negar que le había resultado atractivo, aunque tal vez demasiado encopetado. No podía ser de otro modo, tratándose de un aristócrata, se dijo, al recordar la vieja tradición de un país cuya esencia y privilegios se medían por los títulos nobiliarios. Incluso su hermano había gozado de esos privilegios. 

			Una vez se hubo ido, Alice Brenton le reprochó:

			—¿No crees que has sido muy poco sutil, querida? 

			—¿Qué?

			—El marqués es todo un caballero. Proviene de una de las mejores familias de Inglaterra. Además, es un hombre muy considerado, al que nosotros, personalmente, debemos mucho. 

			—¿Qué quiere usted decir?

			—Tú no lo entiendes, claro —suspiró, al tiempo que intentaba hacer a un lado al chucho, que había encontrado entretenimiento de nuevo en el bajo de su vestido—. Adam le debía mucho dinero. Afortunadamente, aún no ha reclamado la deuda. 

			—¿Cuánto perdió Adam? ¿Cómo lo perdió?

			—Una cantidad que ni me atrevo a pronunciar. En las mesas de juego, según dicen. 

			—¿Según dice quién? Porque, hasta donde yo sé, Adam no jugaba. 

			—Jugaba como todos los hombres —sostuvo la dama un tanto incómoda—. Jugaba, bebía y se divertía. No sé hasta dónde conocías a Adam, querida, pero tu hermano no era ningún monje. 

			—No he dicho que lo fuera. ¡Sultán, para de una vez! —le ordenó al perro, que tiraba ahora con violencia del borde de un mantel—. Pero de divertirse, como cualquiera a su edad, a casi perder su hacienda, va un mundo, señora. 

			—Me gustaría que me llamaras tía —le recordó. Kim asintió en silencio—. También yo hice oídos sordos a las primeras murmuraciones. Nunca le reproché sus salidas, por supuesto, los jóvenes tienen que pasarlo bien, yo misma lo hice cuando tenía menos años y estaba casada. Por otra parte, ¿cómo echarle nada en cara cuando él me dio cobijo en esta casa al enviudar? Sólo podía estarle agradecida sin reservas. La verdad es que nunca pude sospechar que llegara tan lejos en el juego. 

			—Dígame el nombre de sus acreedores, yo me encargaré de devolverles su dinero. 

			—Los pagarés que tu hermano firmó a lo largo de los últimos meses los fue adquiriendo lord Lessenrose. —Kim se envaró—. Imagino que en algún momento querría que Adam los hiciera efectivos. Pero no debemos preocuparnos por eso ahora, pequeña, Lucas es un hombre muy generoso, dudo que vaya a poner en apuros a estas dos pobres mujeres, pues no necesita el dinero. Posee una gran fortuna, suficientemente elevada como para que no le quite el sueño nuestra deuda. De eso estábamos hablando cuando llegasteis. 

			—¿Del modo de cobrarla?

			—De su nula intención de reclamarla de momento. 

			Kim se masajeó las sienes. Estaba aturdida, irritada además de agotada. 

			—Nos gustaría cambiarnos.

			—¡Oh, por supuesto! —exclamó lady Brenton, levantándose con agilidad—. Debéis perdonar mi falta de tacto. Desde la muerte de Adam, estoy algo despistada. —Se acercó a un lado de la chimenea y tiró del cordón que llamaba a la servidumbre—. Al saber de vuestra llegada por el abogado de Adam, ordené que te preparasen una habitación en el ala este. Te gustará. 

			—Muy amable.

			—Mandaré que te suban algo de cena, supongo que el viaje habrá sido agotador. Mañana podremos hablar de todo con más calma y conocernos mejor. En cuanto a usted, señor Bart, espero que su cuarto le resulte cómodo también. Le he situado en el ala oeste. El perro...

			—Sultán se viene conmigo —se anticipó Kim.

			Alice se despidió con un beso de su recién encontrada sobrina y con una inclinación de cabeza hacia Julius. Al quedarse Kim y él a solas, intercambiaron una mirada, pero no dijeron nada, hasta esperar que los condujesen a sus respectivas habitaciones. Estaban a punto de subir la escalera cuando se les echó encima un torbellino que no medía ni un metro de alto, completamente cubierto de barro. Con la cabeza baja y los hombros echados hacia adelante a modo de ariete, no los vio e, irremisiblemente, se estrelló contra las piernas del americano.

			Bart soltó la más aguda de sus imprecaciones al perder el equilibrio y estiró la mano para agarrarse al pasamanos, pero el chico, enredado en los faldones de su chaqueta, se revolvió, arrastrándolo al suelo, donde se quedó, con el pequeño encima de él. 

			Kimberly poco pudo hacer por evitar la caída de Julius, excepto intentar no reírse abiertamente mientras los criados se apresuraban a levantar a ambos y el mayordomo encadenaba una retahíla de disculpas. 

			¿De dónde demonios había salido aquel diablillo? ¿Y dónde se había metido para estar tan sucio? 

			Kim se mordía los labios, esforzándose por mantenerse seria, circunstancia complicada, porque el fango del niño iba ensuciándolos a todos. 

			—Lo siento mucho, señor. No era mi intención chocar con usted, pero es que me perseguían —se disculpó el pequeño, sacudiéndose la ropa y dejando a sus pies un rastro oscuro y pegajoso. 

			—¿Quién te perseguía, mocoso? —le preguntó Julius, imitándolo, contrariado porque su levita se había echado a perder. 

			—El pirata, señor. El capitán Jack.

			—¿El capitán...?

			—Es un tipo temible y peligroso. 

			—Su enemigo de fantasía, señor —volvió a disculparse el mayordomo.

			El americano miró con atención al chico. 

			—¿Cómo te llamas, hijo?

			El niño elevó el mentón, cuadró los hombros y respondió con cierta arrogancia:

			—Cameron, señor. Cameron Brenton, sexto vizconde de Teriwood.

			Kimberly sofocó una exclamación. Se agachó, le cogió de los hombros y lo hizo volverse hacia ella. Le limpió la cara y observó su cabello rubio, sus ojos, su nariz. Se le cortó el aliento. 

			—El señor lo trajo a casa algunos meses antes de morir, señorita —comentó el sirviente.

			—¿Y su madre? ¿También vive aquí?

			—Ella murió. Fue lo que nos dijo el señor. El vizconde desconocía la existencia del niño hasta hace poco. 

			La palabra «bastardo» aleteó sobre Kimberly. ¡Adam había tenido un hijo! Legítimo o no, era el heredero de Teriwood Manor.

			—¿Puedo irme ya? —preguntó Cameron. Bajó la cabeza para prestar atención al insignificante animal que mordisqueaba sus zapatos y su rostro sucio pero angelical se iluminó—. ¿Puedo jugar con él, señora?

			—¡Largo! —lo instó Bart—. Y si te encuentras cara a cara con ese maldito pirata, dile que estás bajo mi protección. 

			A Kim se le había parado el corazón. El niño tenía las mismas facciones pícaras que Adam. 
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			La habitación que le habían asignado era amplia. Hasta debía de resultar agradable a la luz del sol, si es que salía alguna vez en aquel condenado país. La cama, grande, mullida, parecía confortable; el armario, lo suficientemente espacioso como para acoger su equipaje. Completaban la pieza un par de sillones y una mesita redonda junto a la chimenea que caldeaba el ambiente. A juego con las cortinas, una gruesa alfombra anaranjada cubría las baldosas rojizas. Se preguntó cuántas veces habría pisado Adam aquella alfombra y las lágrimas acudieron a sus ojos como por ensalmo. 

			Mientras un par de criados depositaban el baúl con sus pertenencias a un lado, una muchacha menuda, de cabello claro, se le acercó discreta. 

			—Lady Brenton me ordenó que me pusiera a su disposición, milady. 

			—¿Para qué?

			—Pues... para instalarse, milady. Estoy para servirla en cuanto disponga. 

			—Lo siento. No estoy acostumbrada a tener doncella personal, pero sí te agradecería que me ayudaras a colocar mis cosas.

			La joven no creía lo que oía. 

			—¿No tiene doncella?

			¿Qué tenía eso de extraño?, se preguntó Kim, ante su gesto asombrado.

			—Pues, no. ¿Cómo te llamas?

			—Tanya, milady.

			—No me llames milady. Sólo señorita Brenton. 

			—Sí, milady.

			Kim arqueó las cejas y prefirió olvidarse del tema. A país distinto, diferentes costumbres, se dijo. Debería amoldarse a ellas. Entre las dos, fueron extendiendo sobre el amplio lecho la ropa que contenía el baúl. Seis vestidos, tres de los cuales eran usados, y los otros adquiridos en Nueva York casi a voleo, justo antes de embarcar. Prefirió hacerse cargo de la pequeña bolsa de viaje depositada en el fondo, guardándola ella misma en el armario en lugar de dejar que lo hiciera Tanya. Lo que había en ella no era el atuendo más adecuado para una señorita y no deseaba que la muchacha se formara una opinión rara sobre ella. Luego, revisó los vestidos, entregándole dos de ellos. 

			—¿Crees que alguien podría plancharlos?

			La joven asintió repetidamente, con la cabeza, tomándolos en sus brazos.

			—Gracias por tu ayuda, Tanya, eres muy amable. 

			—No tiene que agradecer nada, milady, es mi trabajo y lo hago con gusto. Me llevaré los vestidos, después vendrá alguien con agua para su baño. Yo misma le traeré una bandeja con la cena. 

			—Gracias de nuevo.

			Sin embargo, la chica permanecía allí, con la vista fija en las prendas.

			Kimberly preguntó:

			—¿Hay algún problema, Tanya?

			—Disculpe, milady, ¿puedo preguntarle si es todo su equipaje?

			—Sí, claro. Es más que suficiente.

			—Creo que debo decirle... —Dudaba—. No sé si son vestidos adecuados.

			—¿¡Que no son...!?

			—Espero no parecer descarada, milady, pero... es muy poca ropa. Y aquí equivale a la de faena. 

			Kim valoró los vestidos. ¿De faena? Bueno, no eran exactamente los modelos exhibidos en los folletos de modas, pero tampoco se trataba del guardarropa de una campesina. Jamás se había preocupado especialmente por su ajuar, entre otras razones porque en Beau Terre solía utilizar, la mayoría de las veces, ropa masculina; mucho más cómoda para el laboreo de una hacienda o montar a caballo. Estuvo a punto de replicar, pero lo pensó mejor y desistió. No estaba ya en Beau Terre, sino en Inglaterra, adonde había ido por un asunto no menor: esclarecer la muerte de su hermano. Si quería mezclarse con las amistades de Adam, tendría que parecerse a ellos. 

			—¿Cómo podríamos solucionar el problema?

			—¡Oh, milady, nada más fácil! —se animó la chica—. Lady Brenton es cliente de una de las mejores modistas de Londres, que le puede confeccionar preciosos trajes. 

			—Entonces, todo controlado. La visitaré para encargar tres o cuatro.

			—¿Tres o cuatro?

			—¿Son demasiados?

			La franca risa de Tanya sacudió su cuerpo menudo. Acomodándose los vestidos sobre un brazo, se encaminó hacia la salida negando con la cabeza. 

			—Había oído que los norteamericanos tenían un sentido del humor muy peculiar, milady.

			 

			 

			Alice Brenton se mostró un poco confusa durante el desayuno. 

			—Ayer no te hablé de Cameron, ¿verdad? —Removía el café sin mirar a nadie en particular—. Bien, debes saber que Adam recibió una carta, salió para Gales sin dar explicaciones y regresó con él poco después. 

			—¿Por qué no me dijo nada?

			—Pensaba llevarlo con él cuando fuera a visitarte a Beau Terre. Decía que sería una sorpresa. 

			—¿Se casó con la madre de Cameron? —Bart no se anduvo por las ramas.

			Kim lo fulminó con la mirada, indicándole que el niño estaba delante, pero ya era demasiado tarde, pues el crío estaba atento a la conversación.

			—Pues... —Lady Brenton enrojeció furiosamente mientras removía su café. 

			—Mamá me dijo que yo era un bastardo —soltó el pequeño.

			—¡Cameron! ¡Qué modo de hablar es ése!

			—Bueno... —El niño frunció el entrecejo igual que solía hacerlo su padre—, mamá decía que era una palabrota si se llamaba así a alguien con malas intenciones, para herirlo o causarle pena. Pero que era la consid... condis...

			—¿Condición? —lo ayudó Kim.

			Él se lo agradeció con un guiño. 

			—Eso. Que era la condición de muchos hombres importantes. El mismo Guillermo era un bastardo y llegó a ser rey de Inglaterra.

			Lady Brenton puso los ojos en blanco, pero Bart soltó una sonora carcajada. 

			—Bien dicho, hijo. 

			—De todos modos, papá me llamaba su heredero ligal.

			—Legal —lo corrigió Kimberly.

			—Vale. Me dijo que pronto estarían aquí los papeles. Y Lucas me lo ha confirmado. 

			—¿El marqués?

			—Sí, es amigo mío. También me defiende del capitán Jack —aseguró, mirando a Julius como si pidiera disculpas por tener otro valedor.

			—Ya veo —comentó el americano, divertido.

			A Kim todo aquello se le antojaba una locura. ¡Dios, qué contrariedad! Adam no sólo le había dejado la responsabilidad de tía Alice, porque tendría que hacerse cargo de ella, sino que le había endilgado un crío. ¿Qué entendía ella de niños? ¿Qué iba a hacer con Cameron? ¿Llevarlo a Nueva York? Prefirió pensar en otro asunto, pues empezaba a tener jaqueca. Cambió de tercio sacando a colación el tema de su guardarropa. Al oír el quejido de su tía, comprendió la diversión de la joven Tanya el día anterior. 

			—No hablarás en serio. ¡Tres vestidos! Te harán falta sólo ésos para montar a caballo.

			Esa vez, fue ella la que hizo un gesto típico de quien no sabe a qué atenerse. 

			—¿De cuántos se supone que tengo que disponer, señora?

			—Tía.

			—Tía —claudicó Kim.

			—Más o menos una docena, para empezar —contestó la mujer—. Una dama no puede ir por ahí medio desnuda.

			—¡No voy desnuda!

			—Pues cualquiera lo diría —replicó lady Alice con un deje de sorna—. Lo que vistes ahora no es adecuado ni para pasear por una granja. 

			—¿Qué tiene de malo lo que llevo? —se irritó Kim, examinando la prenda, sencilla, de color oscuro, como correspondía a su estado de duelo, uno de sus mejores vestidos. 

			—¡Ay, niña! Adam tenía razón al describirte como una pequeña salvaje —le dijo, palmeándole la mano con afecto—. Puede que en Nueva York sea normal vestir así, pero ahora estás aquí, sin olvidar que eres la hermana de un vizconde. Necesitarás al menos... sí, como una docena de vestidos; creo que ése es un número adecuado por ahora. De calle, de fiesta, de amazona...

			—Pero ¡si yo no monto con faldas! —cortó Kim.

			Los ojos de lady Brenton amenazaron con salírsele de las órbitas.

			—¿Qué...? ¿Qué...?

			—Milady, quiere decir que no monta a caballo —intervino Bart, echándole un cable.

			—¡Oh! Tendremos que solventar ese problema. ¡Qué extraño! Hubiera jurado que Adam dijo en alguna ocasión que montabas muy bien. Últimamente me falla la memoria.

			Kim se dio cuenta de lo bien que se lo estaba pasando Julius. ¡Por Dios! ¿Dónde se había metido?

			—Bueno, no importa —continuó la dama su discurso—. Lo primero es hacerle el encargo a la señora Bucatti. Es una modista estupenda, además de rápida. Tendremos que apañarnos con seis vestidos para empezar, el resto nos los puede enviar a Braystone Castle. —De pronto, se quedó callada, con la mirada clavada en la joven—. Permíteme la licencia, pero doy por sentado que dispones de fondos. Francamente, aquí estamos un poco escasos de dinero desde que... —Hizo una pausa que todos entendieron—. No quisiera decirte esto, querida, pero empezamos a vivir a crédito.

			—No se preocupe por eso, tía. He traído efectivo conmigo, sin contar una carta de crédito con la que puedo tener liquidez en cualquier banco de Londres. ¿Qué lugar es el que ha mencionado? 

			—¿Braystone Castle?

			—Está claro que es un castillo, ¿no? —se anticipó Bart. 
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